EL GOLF
Hoy, por fin, voy a contarles algo de lo que algo sé. Por suerte o por desgracia (por desgracia) fui unos de los primeros cientos de jugadores que en Logroño comenzaron a practicar este deporte, cosa ésta que pueden hacer buena preguntando a jugadores empedernidos y participantes de torneos quién fue el primero que les puso un palo de golf en las manos. Es cierto, no miento. Pero antes de seguir les explico lo que hace falta para jugar a este atrapatiempos. Primero de todo: un campo. Y tengo que reconocer que en el 99% de los casos suelen ser unos campos preciosos, tranquilos, entre pinares (en Vitoria y en Pamplona), entre naranjos (en Castellón), entre lagos (en Asturias)  entre dunas (en Pedreña y en Sitges y en Valencia…)  de todo hay, lujosos como Bonmont y cercanos como La Grajera, con unos estanquitos por aquí, unos patitos nadando por allá y una quietud y un relajo monacal. En fin, créanme, unos paisajes de lo más idílico. Bueno, pues una vez que tenemos el campo maravilloso, ¿qué más hace falta? Pues unos agujeritos en el suelo (18 normalmente) ¿Y qué más? Pues unos palos de formas varias y pelotas, muchas, muchas pelotas. Y ya está. ¡Cosa más sencilla! ¿Y qué hacer para jugar? Muy fácil. Se va uno lejos de cada agujerito y a base de bastonazos intenta meter la pelotita en el agujero. ¿Y quién gana? Pues el que la mete de menos bastonazos. ¿Y cuántas veces hay que meterla? Pues por lo menos una vez por agujerito. ¿Y ya está? Ya está. De cinco a seis horas, de las que te quedan de vida, tiradas por el desagüe de la ducha. Porque vamos a ver, (y, antes de empezar, quiero dejar bien claro que mis críticas a este deporte son debidas primero a mi escasísima habilidad para practicarlo y después a mi nula paciencia para aguantar tanta tontería como se ve en los campos de golf) si de lo que se trata es de meter la pelota en el agujerito en el menor número posible de bastonazos, ¿por qué no ponen la salida mucho más cerca del agujero y no que hay veces que tienes que salir hacia el Este y una chopera tremenda te  impide ver el agujerito que algún hijo de su madre ha puesto en el Sur? No lo entiendo. Luego, si se trata de meter la pelotita en el agujero, ¿por qué no hacen los agujeros de metro y medio de diámetro? Antes la meterías y antes te podrías ir a casa, completamente realizado y con el deber cumplido. Sigo sin entenderlo. Más. Si hay que llevar a bastonazos, lo antes posible, la pelotita hasta el agujero, ¿por qué no han arreglado todos los hoyos de arena, los arroyos que cruzan, los troncos caídos y las subidas y bajadas que te impiden llegar al agujerito con comodidad? Tampoco lo entiendo. Ni eso, ni que para jugar al golf realmente haga falta vestirse como Tonetti. ¿No se puede ir normalito, como si fueras a por la barrita de pan a la gasolinera, por ejemplo? Luego, y esto ya son experiencias personales, en el Golf de Lerma (en Burgos), no recuerdo muy bien, puede que fuera en el hoyo 4; un par tres, que es un pasillo entre robles, creo; delante de nosotros, un matrimonio, parado, discutiendo. Nosotros nos saltamos el hoyo, para no molestar. Al pasar, el marido, a punto de sufrir una apoplejía y con la carótida inflamada hasta rozarle el lóbulo de la oreja, le estaba gritando a su mujer, que cómodamente esperaba apoyada en el tronco de un árbol limándose las uñas: “¡NOOOOO!, te he dicho que ¡NOOOOO! Tres al bunker, cuatro al árbol, uno de penalización y dos de entrada al green. Llevas SIETE, jodeeer, SIETE. Oigan, ¿ustedes están bien de la cabeza? ¿Para armar este “chocho” han venido hasta aquí a divertirse? ¿Más? Imagínense el estadio de Maracaná. Se está jugando la final del campeonato del mundo entre Brasil y Argentina. Van cero a cero y a un minuto del final, el árbitro pita un penalti contra Brasil. El estadio ruge y los rugidos se oyen hasta en Medellín. El portero se prepara, el contrario pone el balón, hay gente que se desmaya, el griterío es ensordecedor, por fin el jugador toma carrerilla y chuta; el resultado es lo de menos. El Saler (Valencia), hoyo 7, la salida no está muy alejada del green del 6. El jugador que va a hacer la salida pregunta a su compañero de cuántos golpes es el hoyo y entonces, desde el green del 6, un caballero que estaba intentando patear, levanta la cabeza indignado y dice: “Shhhhhhhhhhhhh”, luego recompone la postura, me imagino que reza eso de “Señor, dame fuerza… para pegarle suave” y patea. El resultado es lo de menos, pero hay que ser bobo “mucho, mucho bobo”, porque eso quiere decir que en el campo de Maracaná el griterío se asume, pero en el green del 6, en El Saler, para que patee don Luis José de la Santísima Trinidad y pueda pasárselo bien, el silencio debe ser sepulcral. En fin, poco hay que hacer, aunque mucho más habría que decir. Si usted ha tenido la mala suerte de que le haya picado el  “bichito” del golf, la verdad es que ni con “tee” ni sin “tee”, tienen sus males remedio y por mucho que quiera evitarlo, siempre los cuatro jugadores que lleva delante le parecerán unos pelmas y unos petardos y los cuatro que lleva detrás unos chulos y unos pedantes, y no le dé más vueltas, este deporte es así. En mi opinión Churchill, el gran estadista, llevaba razón: el golf es uno de los sistemas más efectivos que existen para arruinar un buen paseo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
Nota: Ahora que estoy jubilado me encantaría ir a jugar al golf los días de labor. No por gusto, sólo para que mis amigos rabiasen pensando que me estaba divirtiendo. 
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